
• Lo p rim e ro  es 
ga n a r la gu erra , y 
para ga na r la guerra  
to d o s  n o so tro s  te n e ­
m o s  que u n irn o s : r e -  

’ pu b lic a n o s , s o c ia lis ­
ta s , a n a rq u ista s  y 

^^unistas.- 
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D El M OM ENTO
Oviedo y Madrid. He aquí dos ciudades 

predilectas cuyos nombres nos emocionan. Las 
dos están cavando la tumba, primera y última, 
al criminal fascismo nacional e internacional.

Pero es nuestra intención dedicar el breve 
espado que ocupa esta sección a Asturias la 
brava, que con su conducta y actuación, poco 

; inimitada desgraciadamente, está marcando con 
trazos violentos y firmes cual es el camino de la 
victoria. Nos cuesta esfuerzo separar, en lo que 
es nuestro propósito, los nombres de ambas, que 
consideramos inseparables en el ejemplario de 
naestra lucha; más no nos es posible reducir 
basta el extremo que el espacio nos permite lo 
que de tas dos tendríamos que decir, y dejando 
a Madrid para la primera ocasión, dedicaremos 
estas líneas a Oviedo, o mejor a Asturias.

¿Más, cómo empezar de donde tanto puede 
decirse? ¿Octubre del treinta y cuatro? ¿Febrero 
del treinta y seis? ¿Octubre del treinta y seis? 
¿Febrero del treinta y siete? Cualquiera de estas 
fechas marcan una conducta tan singularmente 
ejemplar que puede servirnos para nuestro tra- 
t«jo. Sin embargo elegimos, las que por ser más 

1 recientes nos facilitarán la labor.
¿Quién no recuerda aquellos días de Octubre 

de 1936 en que con insuficiencia de elementos de 
I combate, pero con una ilusión simbólica y emoti­

va, las milicias asturianas se lanzan a la conquis- 
. ta de la ciudad, con tal ardor, que llegan a pisar 

fes calles más céntricas de Oviedo?
Entonces, con infinita más ilusión que medios, 

feErai!, como se proponían, entrar en la ciudad,
I aunque después la brutal realidad de la guerra 

fes impide conservar lo conquistado; pero esto 
. J>o les arredra ni les hace perder la moral m su 
I llusióii. Una retirada ordenadísima les permite, 

con superior ilusión y moral si cabe, corregir 
► •fefectos, diferencias y obtener los medios de 
I Combate que son indispensables cuando se tiene 

enfronte un ejército que ios emplea en grado 
Cítraordinario, y crear el soberbio Ejército 

; Regular Popular que hoy nos marca de nuevo el 
camino de la victoria.

I .Y  llega Febrero del treinta y siete... Los pe- 
j ciódicos comienzan a darnos noticias ciertas de 
que un ejército potente y disciplinado, provisto 
Ue los elementos de fuerza necesarios, inicia su 

I *Weva y última ofensiva, con tal empuje y violen­
cia que diariamente tienen que reseñar, al 

' ôpi.p tiempo que inconmensurables hechos 
beroicos y combates en donde el desprecio a la 
Vida y la disciplina de las unidades es incompa­
rable: constantes conquistas de nuevas posicio- 

I ^  que van estrechando inexorablemente a los 
* ’^iosos en su reducto como mano que le 
I ®u»ará implacable. ,

, ¿Consecuencia de qué esta moral combativa 
ue victoria? Oviedo, Asturias, ha sido siempre 
bu ejemplo en las eternas luchas de la República 
y úel proletariado español. Y una vez más, como 
Madrid, está haciendo honor a su historia. Una 
^fe consigna anima a todas las organizaciones 
V® Asturias: «Guerra, solo Guerra», y bajo esta 
^nsigna y con el lema «Ofensiva, Ofensiva, 
^ensiva», se mueve todo, absolutamenten todo 
''Slurias. Vanguardia y Retaguardia.
,  He aquí por qué es ejemplo de moral Asturias. 
Podémosla en el aspecto que necesitemos imitar- 
? ;  por una España más justa, por nuestros 
buróes caídos y por la Independencia española.

N U E S T R O  J E F E

B A L A S  L I R I C A S

¡¡Balas Rolas!! 
antes que luzcan las hojas 
su gala primaveral, 
han de acabar las congojas 
de esta guerra crtniinal-

La ulctoria,
ha de escribirse en la historia 
nueva del pueblo español, 
entre canciones de euforia, 
con luces de alegre sol.

El fusil,
debe forjar un abril 
más radiante que el de ayer. 
¡Brote ya el gesto viril, 
y a vencer!

Con audacia,
sin pensar en la desgracia, 
hay que avanzar •Balas Rojas‘ 
¡Que alambre la democracia 
el sol de las nuevas hojas!

¡Adelante! ¡¡Balas Rojas!! 

GARCIA-DIEZ 

En el frente. 2-937

L a su p e r io r id a d  ñ a  d esig n a d o  p a ra  el 
m a n d o  d e  esta  B rig a d a  a l  Teniente C o­
ro n e l M elero, ñ o m b re  d e  recias virtudes  
republicanas, p erseg u id o  y  encarcelado  
en d iversas ocasiones p rec isa m en te  p o r  
d icñas virtudes.

A l  sa lu d a rle  con  to d a  subord in a c ió n  y  
c o rd ia lid a d  ¡e ra tificam os ¡a p ro m esa  
q u e  ten em o s ñ ecñ a  d e  d erra m a r ñ a s ta  la  
ú ltim a  g o ta  d e  nuestra  sa n g re  a n te s  q u e  
consen tir q u e  el fa sc ism o  in va d a  nuestra  
Patria.

S a lu d , Ten ien te C oronel M elero.
¡A  su s  órdenes!

Salud a los nuevos camaradas
Con ¡a reo rg a n iza c ió n  d e  n u estra  B r ig a d a  75, e l m a n d o  n o s  ñ a  incorporado  

d o s  batallones; u n o  d e  ellos, e l  a n tig u o  P edro R ub io , co m p u esto  p o r  lucñcdores  
m aan íñcos q u e  v ienen  a c tu a n d o  in in te rru m p id a m en te  d esd e  lo s p rim eros m o m en to s  
d é l a  rebellón, y  p o r  cu j:as a lia s cu a lid a d es m o ra les  y  co m b a tiva s  ñ a  s id o  destacado  
eloQ iosam enté en  d iversa s  ocasiones. L a  in co rp o ra c ió n  d e l o tro  B a ta lló n  n o s  p rueba  
q u e  ¡a o rg a n iza c ió n  d e! g ra n  E jército R eg u la r  P o p u la r  s e  ñace. a d em a s  q u e  con  la
rn h p sa  con  e l c o ra zó n . , , ,,F ÍB a ta lló n  •M arcelino  D om ingo» , creado  a m o ro sa m en te  p o r  nosotros, u n  d ía
fu é  sen a ra d o  d e  nuestro  la d o  p a ra  re fo rza r  o tra  B rig a d a . M en tir ía m o s s i n o  d i,éra ­
m o s cu a n to  n o s  d o lió  esa separación , n o  en  b a ld e  n u estra  la rga  conv iven c ia  con  
m a n d o s  y  m ilic ianos n o s  ñ a b ia  iden tificado  d e  ta l  m a n era  con  to d o s  su s  com ponentes,a u e  c a r a  ellos 2  noso tros era  obsesionan te  ese elefam iento.
^  E l a lto  m ando , co m p ren d ién d o lo  a s í s in  d uda , n o s  lo  reintegra, a  noso tros cali­
bram os este g esto  en  lo  q u e  vale, prom etiéndo le , u n a  v e z  m as, con  la  firm eza  q u e  
ream ére  la  in ten sid a d a  d e  la  lu cñ a  en lab iada , n o  reg a tea r  esfuerzo  n i  sacrificio  q u e  
sirva  p a ca  consegu ir la  victoria q u e  todos los españo les ñ o n ra d o s  anñelam os.
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BALAS ROJAS

HA6U  íl
M undom íUim  ^^jLU líd tK ilíC iü iíú

DISCIPLINA

Es asunto sobre el 
que tanto y por au­
torizas plumas Se ha 
escrito, que nos asal­
ta el temor de no 
aportar ninguna idea 
nueva; sin embargo, 
el tema es sugestivo 
y no podemos resis­
tir a la tentación de 
opinar, siquiera sea 
solicitando de ante­
mano benevolencia 
para nuestrosjuidos-

Kntcudenios ¡lUe el problema único que te­
nemos planteado actualmente es el de ganar 
la guerra y, para llegar a tan deseada final! 
dad, se impone con claridad meridiana la 
necesidad de subordinar todos nuestros es­
fuerzos a una consigaia: DISCIPLINA.

Los que por imperativo del deber, que vo- 
luntanameiite nos impusimos desde el pri­
mer momento, bemos vivido paso a paso U 
gesta heroica de nuestra campaña, comba­
tiendo en diversijs frentes, jjoseemos la des­
consoladora experiencia de las graves per­
juicios que nos ha causado la falta de u.i or- 
rlen primero, la ausencia completa de una 
subordinación eficaz.

Existen hechos anecdóticos que serla alec­
cionador revelar en toda su crudeza, para de­
mostrar, de qué manera tan absurda y  des­
concertante se han producido nuestros mili­
cianas en aquellos memorables días de la 
evacuación de Talayera y posteriores pre­
cisamente px>r la falta de disciplina.

jC uintos generosos esfuerzos iniciado.i ba­
jo l.-.s mejores auspicios se malo¡^aron por 
la carencia de disciplina y  sometimiento al 
mando!

Es un raro fenómeno que hemos visto re­
petirse muchas veces a través de estos siete 
meses de lucha, el de iniciar nuestros com­
batientes una operación con decisión y  biíu, 
sostener varias horas el fuego, y cuando ta lo  
parecía indicar el triunfo, producirse una ex­
traña reacción psicológica, que determinaLa 
indefectiblemente el abandono rápido del te­
rreno, sin causa exacta que lo justificase. En 
i*casiones, una orden de retirada que nadie 
sabia de dónde partió; en otros casos, un 
sentimiento instintivo de pánico, síntomas 
reveladore.s de la carencia de disciplina, que 
vi generadora de confianza.

Padecemos una indigestión de falsa demo 
cracia v el concepto arraigado hasta ahor.í 
en un gran sector de nuestros milirianoe, de 
que cada cual podía hace lo que le viniere eii 
gana, nos ha causado hartos perjuicios.

Es cosa sabida por todos, que la verdade­
ra democracia no consiste en hacer lo que se 
nos antoje, si no aquello que en cada momen­
to convenga a la colectividad y  permitan las 
circunstancias.

Luego partiendo de este principio, a poco 
(lue discurramos, se llegará a la conclusión 
l iara y precisa, que si en cualquier orden de 
cosas hay necesidad de establecer una regla­
mentación, que al ordenar las íuncipnes nos 
conduzca al fin prefijado, a mayor abunda 
miento en el orden militar es de todo pun­
to imprescindible la unificación y  sometimien­
to de cuantos esftierzos podamos realizar, en 
camina.-los a lograr el triunfo.

I j i  gran mavoría de nuestros milicianos, 
figuraban encuadrados en alguna central sin­
dical y  resulta un contrasentido que estos 
camaradas que voluntariamente .se sometían 
a la disciplina de .sus Organizaciones y  aca 
taban sus mandatos, convencidos de los oe- 
nefieios que habría de reportarle, vacilen en 
reconocer y  aceptar la disciplina de guerra, 
indispensable en absoluto, que nos ha de re­
portar el definitivo beneficio de nuestra li 
bertad y bienestar futuros.

Pensemos serenamente, sin hacernos dema­
siadas ilusiones y la experiencia de la  hi.sto-

DISCIPLINA
Muclio se ha hablado sobre la di.scipliin 

y he creído conveniente dar mi humilde opi­
nión sobre lo que esto debe significar.

Yo entiendo que la disciplina, a pesar de 
lo que crean algunos, no está reñida con la amis­
tad y la camaradería que entre todas debe 
existir, y  si nuestro jefe inmediato .superior 
da ordenes, deben cumplirse sin titubear, 
puesto que él recibe órdenes del Alto Man­
do y tiene que cumplirlas y  hacerlas cum­
plir. Por consiguiente, basta para que .sea 
un buen amigo y un gran compañero para 
que cuando ordeno algo .se cumpla, precisa­
mente por ser amigo y compañero bemos de 
obedecerle, si cabe más. y no abusar de la 
amistad o mal aimi)añerismo para que cuan­
do dé una orden hacer cada uno lo que le 
venga en gana.

Todos, absolutamente todos, hemos de obe­
decer, del más alto al más bajo, y cuando la 
obediencia de las órdenes se reciban, con agra­
do y  sin vacilaciones, entonce.s nos habremos 
formado una disciplina férrea y  una disci­
plina admirable, por no tener que someter­
nos a la imposición y cumplir las órdenes 
que nos den nuestros amigos y  compañeros, 
sin malos gestos, ni menos fi'gurarnas que 
los da él por su gu.sto.

Yo creo que si todos nos formamos este 
juicio, de que el oficial interpreta órdenes 
superiores, adelantaremos mucho, pues no 
veremos en él, como muchos piensan, que 
ha dejado de .ser el amigo de siempre y has­
ta incluso e l compañero y se ha impuesto co­
mo dictador.

IGNACTO RAMOS CANTERO 
Sección  }>íorteTos, S egu n do  B a­

tallón  de la  75 B rigada  M ixta

ría nos enseña, que un pueblo en armas,

Enr mucho heroísmo que derroche, no puede 
acer más que resistir determinado tiempo, 
ante un ejército organizado regularmente. 

I.as guerras .se han ganado siempre con ejér­
citos, y  sin remontarnos mucho, tenemos re­
lativamente próximo a nosotros un ejemplo 
elocuente : examinando el desarrollo del 
vimiento revolucionario del querido pueblo 
ruso, vemos que apenas transcurrida una pri­
mera y  corta etapa inicial, todos los esfuer­
zos de Lenin v sus colaboradores, .se encami­
nan a encuadrar los grupos dispersos revo­
lucionarios, en la cli.sciplina de un ejército re­
gular y acaso su mayor acierto fuera el con­
seguirlo con bastante rapidez, ya que de no 
haber sido a.si. el movimiento hubiera fra­
casado posteriormente cuando los restos del 
ejército zarista fueron apoyados fuertemente 
por las potencias extranjeras.

Después de los mc.scs de lucha transcurri­
dos, en que nuestros hombres, desde el ofi­
cial al miliciano, se hau curtido en las prác­
ticas de guerra, e.stamns en inmejorables con­
diciones para ilegar rápidamente a  la cons­
titución definitiva de un Ejército regular.

Para ello tenemos capacidad y  entusiay 
mo sobrados; nos falta sólo que la discipli­
na complete nuestra eficiencia.

E l imperativo del momento grave que vi­
vimos, debe hacernos reflexionar serenamen­
te a todos y conscientes de la re.sponsabili- 
dad enorme que ante nuestra conciencia de 
hombres y  de revolucionarios tenemos con­
traída, someternos voluntariamente a e.sa dis­
ciplina, que rápidamente nos ha de condu­
cir a  la victoria.

Lo exige así, categóricamente, el interés 
de la nuble causa que defendemos, la exis­
tencia de nuestra propia familia y  la inde­
pendencia de iiue.stro amado país, victima 
de extranjera invasión v, ante estas conside­
raciones, nada supone el qne cada cual sa­
crifique un poco de .«n individualismo. I.a 
sangre de nuestros héroes caídos bien me­
rece esta pequeña ofrenda.

U e a l d o  g a n a n  

C m nandante del T ercer  
B atallón

HABLA EL y f  .

DISCIPLINA

Mucho se ha dicho y escrito sobre disciplina. 
Yo, no obstante, me propongo dejar expuesto 
mi juicio en lo que es, significa y representa la 
disciplina en la guerra.

Desde tiempos remotos la disciplina es el arte 
de instruir y preparar a los hombres para la 
guerra, inculcando en todos el respeto y la obe­
diencia al mando en todos los actos de servicio 
y fuera de ellos; conseguida una férrea disci­
plina. sin la cual no hay verdadera fuerza, suple 
a la insuficiencia de número y da una nueva so­
lidez al valor, por que en medio del peligro, los 
valientes y disciplinados no sufren inquietudes 
y entonces la conducta de los compañeros menos 
entusiastas se asimila elevando su moral igua­
lándose con la de aquéllos.

La disciplina depende por completo de la ley 
militar pero debe de estar ayudada por la ley ci­
vil teniendo su raigambre en el pueblo, acomo­
dándose al carácter de las regiones, al espíritu 
de los tiempos, a la dirección de las leyes y al 
régimen político de los Gobiernos. La disciplina 
no se crea en un solo día; es consecuencia y 
efecto de la elevación moral, cultural y política 
del ejército; es el resultado de la acción lenta e 
incesante del mando justo; la disciplina se con­
sigue más rápida y más eficaz desechando duros 
castigos y empleando justos razonamientos.

Es indispensable, dentro del organismo militar, 
las más perfecta disciplina, debiendo extenderse 
sus efectos fuera de él, contribuyendo poderosa­
mente a la fuerza de orden social; la disciplina 
hace posibles los esfuerzos de conjunto y es el 
primer elemento de la fuerza militar de un pueblo. 
Cuando el ejército es disciplinado, su moral es 
elevada, su fuerza combativa es grande y su 
victoria es segura. Cuando un país sostiene una 
guerra, la disciplina necesariamente ha de obser­
varse, desde el primer puesto de combate en la 
avanzadilla, hasta la más apartada retaguardia- 
acatando cuantas disposiciones emanen del Go­
bierno. cumpliéndolas y haciéndolas cumplir con 
la mayor rapidez en toda su amplitud.

Así entiendo yo la disciplina, imponiéndosela 
cada cual a si mismo primero, enseñarla o reci­
biendo enseñanza de ella después, para aumen­
tarla y perfeccionarla hasta el grado preciso que 
nos conduzca rápidamente a la victoria.

J. DE LA VEGA
ConÍMirío de Guerre

“B a líts .. p ñ fd id a t.

Como consecuencia del desastre de AnnuaL 
hubo el inevitable trasiego de tropas de I-"' 
Pcníii.sula a .Africa, y , entre los que fucrot 
allí, estaba un muchacho conocido por Pepe 
el Pintor, que era una verdadera desdicha eu 
su profesión, pero en cambio era un decha­
do de bondades. .Apenas había desembarca­
do, cuando su compañía filé nombrada par-' 
la protección de un convoy de víveres y alD 
salió Pepe sin haber disparado el fusil ni oí' 
do más detonaciones que las de los fuegos 
artificiales en la feria de su pueblo. Apenas 
alejado el convoy de nue.stras posiciones, eW“ 
pezó e! paqueo, que poco más tarde degene-, 
ró en fuego graneado y  a discreción. I-O' 
nuestros tomaron sus posiciones para r e ^  
1er la agresión y se armó un tfregao de 
de aúpa». Cuando el tiroteo era más intenso. 
Pepe el Pintor que estaba escondido detrás 
de unas piedras esperando a que pasara aqn*  ̂
llü, pareciéndole inhumanas esas demostr»' 
ciones rifeñas, con gesto magnífico de cora* 
je , salió de su escondite y poniéndose lí" 
manos a manera de bocina, exclamó con i'"  
da su alma, dirigiéndase a los moros :

...«Jasé er favó de no tirá, hombres, q'*- 
aquí hay gentes».

Ayuntamiento de Madrid



B A L A S  R O JA S

ir-

Angel C a m u ira , ha  m u e rto

Avcr enterramos a nuestro capitán. 
Hoy a nuestro Comisario del Subsector. 
Conii.1 se van los buenos, con ello perde­
mos los «Balas Rojas» dos héroes, dos 
compañeros, dos combatientes que dejan 
huecos difíciles de llenar.

Uno representaba la serenidad de jui­
cio ; el valor el otro, la juventud llena de 
ifeal, el entusiasmo y  un valor inapre­
ciable. ¡ Pobre Camoira ! Cuantas veces 
hablábamos me exponía su ideal, sus 
ilusiones, con su charla llena de opti­
mismo.

¡ Pobre capitán! Cuántas veces tam­
bién me decía : «Este Camoira es dema­
siado temerario», pero él disfrutaba con 
que Camoira fuera así.

La metralla fascista se los llevó jun­
tos, segando sus' vidas. Nuestro capitán, 
que era ejemplo de combatientes, ejem- 

' pío de republicanos, ejemplo de compa­
ñeros y  cumpliendo con su deber de ca­
pitán y  de compañero, encontró ■ >u 
muerte.

Unos camaradas que al dar la orden 
de ataque, lleno.s de entusiasmo y  cora­
je habían avanzado en dirección asigna­
da al objetivo que pretendíamos tomar, 
perdieron el contacto con el grueso de la 
Wrza. Cuando todos nos replegábamos, 
Duestro capitán, que había permanecido 
í*erem) y  firme todo el tiempo, advirtió 
el peligro que esos camaradas corrían, y 
íué eii su busca para avisarles ; entonces 
fué cuando una bala traidora segó su 
fuello, segando a la vez su vida. Delan- 
le de estos camaradas iba Camoira, que 
lleno de entusiasmo y  coraje avanzaba 
eon el cinto lleno de bombas hasta llegar 
* muy pocos metros de Jas trincheras 

tenemigas, y  allí, subido sobre un mon- 
Tj tículo de tierra, descargó su carga sin 

Isioverse. I.,e hirieron en la muñeca, p¿- 
fo él no se inmutó por eso ; un camara­
da le ató un pañuelo sobre la herida y 
ftra vez siguió tirando bombas hasta que 
**na bala más certera le hizo tambalear- 

siendo retirado a viva fuerza... ¡ Que 
^an muchacho! Y  qué gran camarada. 
Era un trabajador infatigable que sen- 
lía la causa de veras. Murió como el ca- 
pitan. Han muerto como dos héroes.

! ¡ Capitán Agapito P'uentes!
I Camarada Angel Camoira !
E l mejor homenaje ; el mejor tributo 

'l’te podemos rendiros al bajar a la tum- 
es prometeros que seremos dignos de 

i' ^í^tros, imitándoos y  que sabremos ba- 
; feros justicia, no venganza, porque en el 

l^ho, en el espíritu liberal, en los sen- 
l^míentos revolucionarios, no ha anida­
do nunca el ánimo de venganza, ni la 

noble, por la cual luchamos, lo 
Consentiría. Quédese la venganza para 
Jos otros, para los cobardes, que a la som- 
oya de la noche asesinan a mujeres v 
” ífio.s desde las alturas, cuando a la luz 
dcl día fracasan en las trincheras.

C.'iNDiDO M A R T IN
2.* Cotnpaoía - Tercer BaUUán

El Capitán AGAPITO FUENTES

■ jri

V

T
4  la  m ortec ina  lun d e  u n a  ve la  q u e  ca si en  va n o  p re ten d e  a lu m b ra r  

nuestro  p a ra p e to , estam os reu n id o s  varios ca m a ra d a s co m en ta n d o  la, p a ra  
nosotros, g ran  tragedia .

H a  m u e r to  nuestro  C apitán. O tro ñ é ro e  m á s  q u e  a ñ a d ir  a  la  lista  d e  
los q u e  o frecieron su  sa n g re  generosa  en  ñ o lo ca u sto  d e  ¡a L ibertad.

S ie te  m eses llevá b a m o s co m b a tien d o  a  su  lado. L legó  a  constitu ir  p a ra  
nosotros, p a ra  ^sus m ucñacños»  co m o  é l n o s  llam aba , a lg o  m á s  q u e  n uestro  
C apitán . E ra nuestro  p adre , y a  q u e  su s  órdenes eran  m á s b ien  consefos  
pa terna les, a u n q u e  n o  p o r  esto careciese d e  la  energ ía  necesaria  en  los 
m o m en to s  precisos.

Som osierra . E n  n u estra  m en te  conservam os co n  io d o  d e ta lle  su  típ ica  
silue ta  d ib u já n d o se  sobre  las p eñas, en  la s q u e  im p o ten tem en te  la  cana lla  
fa sc is ta  vertía  su s  furores, lo  q u e  m á s  q u e  o tra  cosa  co n stitu ía  p a ra  é l  una  
d iversión  y a  q u e  d e  su  rostro n u n c a  d esapareció  su  clásica sonrisa; y  n i  
s iq u iera  se  in m u tó  c u a n d o  a lg ú n  p ro je c iil ,  con  g ra n  esirépito , exñ a la b a
ju n io  a  é l su  ñorcib le  su sp iro  d e  m uerte.

S u s  gafas, la  p ip a , e l  b astón  y  ¡a bolsa d e  costado  (d e  la  que, com o  dijo  
u n  co m p a ñ ero  co n  fra se  felig: -p a rec ía  sa c a r  las sonrisas q u e  p o r  la s ír in -  
cñeras p ro d ig a b a -) , d e fin ía n  c la ram en te  su  p ersona lidad , b o n d a d o sa  y  

s im p á tica  en  extrem o.
E n m i m em o ria  conserva ré  s iem p re  u n  e m o a o n a n le  recuerdo  d e  su  vida. 

C uando  en  u n  co m b a te  a n terio r c a y ó  n u estro  p r im er  com pañero , v i  com o, 
c u a n d o  se  creyó  a  solas, dejaba  resbalar p o r  su s m ejilla s  a m a rg a s  lágrim as  
que, s in  d u d a , fo rza d a m en te , en  nuestra  p resencia  con tuvo . ¡A s í  so n  los 
ñom bres! A sí, era  nuestro  C apitán.

H a m u erto  co m o  le  correspondía: C om o un  ñéroe. A  p o c o s  pasos, casi 
encim a  d e  ¡as trincñeras enem igas, y  p a ra  sa tisfacc ión  su y a , rodeado  de  
- su s  m u cñ a cñ o s- los q u e  a  su  io d o  h em o s a p re n d id o  a  desp rec ia r la  v id a  y  
son re im o s, com o  él, d e  las ba las enem igas.

¡C a p itá n  A g a p ito  Fuentes!: Te a seg u ro  q u e  seg u irem o s sien d o  d ig n o s  
d e  tí, y  q u e  tu  m u erte  n o  es s ino  u n  incen tivo  m á s q u e  a ñ a d ir  p a ra  nuestra  
iucña, en  la  c u a l n o  só lo  lograrem os vengarte, s in o  q u e  ta m b ién  acabarem os  
con  ios q u e  p re ten d en  se r  los verd u g o s d e  la  L ibertad.

¡H U R R A  P O R  N U E ST R O  CAPITAN !
¡H U R R A  P O R  L O S  B A L A S  R O JA S!

ER. fr e s n e d a

No es ninguna cobardía tenderse en plena batalla. Un buen soldado

administra bien su vida, pues solo el que vive puede seguir luchando
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BALAS ROJAS

i a n i i m e t s .

Hay que fortificar y fortiñcarse
No basta que los combatientes se atrin­

cheren y  parapeten para ser fuertes contra 
el enemigo; es preciso, que en parapetos, trin­
cheras, diavolas y toda clase de refugios, den­
tro de las circunstancias de la guerra, se res­
pire lo mejor posible, ITmpiando y  desinfec­
tando. L<xs médicos, las practicantes y  todo.s 
cuantos tengan conocimientos sanitarios no 
han de ir solamente a curar, han de apro­
vechar diariamente los momentos en que no 
hay combate en dar charlas, consejos colec­
tivos e individuale.s, que tiendan a corregi*, 
a educar, en materia sanitaria a las solda- 
do.s del pueblo.

I.a  salud del combatiente está constante­
mente amenaiada por múltiples causas. Ve­
lemos constantemente, médicos y  práctican- 
tcs, porque el ambiente que rodee a nues­
tros combatiente.s estén desprovistos de los 
peores enemigos microscópicos.

Un hombre sano cura antes de un balazo que 
uiio que esté enfermo o cerca de serlo.

Los jefes y  oficiales que no quieran tener 
bajas en sus batallones, en sus compañías, 
han de tener muy en cuenta lo expresado y 
sancional al camarada que no observe las re­
glas higiénicas que .se le vayan señalando.

-\sí la fortificación es completa v  así se 
forma el Gran Ejército de la República, que 
será invencible.

Y  ahora que hablamos de bajas, voy a aña­
dir que la acariosis (sarna), no debe ser can­
sa para ser baja, porque se puede tratar y 
curar en el frente en pocos días.

. \ 1  .saludar a todos los camaradas, les di­
go que deseo la observancia de estos senci­
llos argumentos sanitarios, porque deseo un 
Ejército de hombres sanos y  fuertes.

JESUS AM.YDOR RODADO 
Oficial p ractican te  d e l segu n ­
do B atallón  d e  la  75 B ñ g ad a

¡M uera el íascío!
S o n e to  re v o lu c io n a r lo

Truena el cañón allende la montaña, 
ruge el león, sus cadenas rompiendo, 
el pueblo español la razón esgrimiendo, 
bate al fasdo, bestia de mala saña 
que el suelo patrio siega con su guadaña; 
capital y usiua al proletario oprimiendo, 
militar pedante, su espada blandiendo, 
cristo en la mano; esta es su vil patraña.

Vea el hombre libre a España mancillada, 
por tos malos españoles que no deben piedad, 
por viles extranjeros, que traen en manada, 
baldón oprobioso de su indignidad; 
antes que ver la patria, por chusma ultrajada, 
morir debemos todos por la libertad.

JUAN MONCLÚS ALEMANY
T eQ Íen te  m U ieÍ*ao  d e « R g j M*

Llegó la hora de sacudir el polvo
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ilC A M A R A D A H

En M ad rid  no dejes de asistir al

CINE CAPITOL
donde encontrarás siempre 
- los m ejores program as -

PROXIMAMENTE

TIEMPOS MODERNOS
La mejor producción de

C H A R L O T

No d is p a re s  cu a n d o  
e s té s  e x c ita d o . Un 
tiro c e rte ro  va le  m á s  
q u e  diez tiros in ­
s e g u ro s . D is p a ra r de 
n o c h e  e s  m a ig a s ta r 
m u n ic io n e s , a no s e r 
que te n g a s  a l ene­
m igo  m u y c e rc a  y 

de la nte .

La luslícía del pueblo
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He aquí el retrato de dos prisioneros dd 
Cerro Rojo, juzgados y absueltos por el T r i b u n a l  

Popular de la República.
Al recobrar su condición de hombres libf®* 

han tenido el gesto de recabar un puesto ¡iK'l'’ 
a los que luchan en vanguardia y ahora unid*  ̂
estrechamente con los «Balas Rojas», sus herm®" 
nos, se llenan de gloria al defender con cO' 
tusiasmolas libertades de nuestra querida patriS'

'ip, ««i VaI'«, 6. -  Tal, 18S49,
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